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Resumen 

Este ensayo examina exhaustivamente la teoría de las necesidades humanas formulada por Len Doyal 
e Ian Gough en su obra seminal de 1991. Los autores postulan dos prerrequisitos universales la salud 
física y la integridad autónoma operacionalizados mediante once necesidades intermedias esenciales, 
tales como nutrición adecuada, vivienda salubre, acceso equitativo a la educación y vínculos sociales 
funcionales. Se delinean los métodos epistemológicos empleados en investigaciones empíricas, 

incluyendo encuestas multidimensionales y análisis comparativos transnacionales, cuyos hallazgos 
evidencian la eficacia del marco para diagnosticar privaciones estructurales en contextos de 
desigualdad socioeconómica. Asimismo, se evalúa su aplicabilidad en la evaluación de deficiencias 
educativas en poblaciones vulnerables, particularmente en entornos rurales de América Latina. Esta 
perspectiva integra fundamentos filosóficos normativos con evidencia empírica, proporcionando un 
paradigma riguroso para la formulación de políticas públicas orientadas a intervenciones pedagógicas 

inclusivas y transformadoras, con énfasis en la triangulación metodológica y la validación científica.  
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Abstract 
This essay thoroughly examines the theory of human needs formulated by Len Doyal and Ian Gough in 
their seminal 1991 work. The authors postulate two universal prerequisites—physical health and 

autonomous integrity—operationalized through eleven essential intermediate needs, such as adequate 
nutrition, healthy housing, equitable access to education, and functional social ties. The epistemological 
methods used in empirical research are outlined, including multidimensional surveys and cross-national 
comparative analyses, whose findings demonstrate the effectiveness of the framework in diagnosing 
structural deprivation in contexts of socioeconomic inequality. It also assesses its applicability in 
evaluating educational deficiencies in vulnerable populations, particularly in rural settings in Latin 

America. This perspective integrates normative philosophical foundations with empirical evidence, 
providing a rigorous paradigm for the formulation of public policies aimed at inclusive and transformative 
pedagogical interventions, with an emphasis on methodological triangulation and scientific validation.  
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Introducción 
 

La teoría de las necesidades humanas de Doyal y Gough se erige como pilar 
analítico en debates contemporáneos sobre bienestar social y desarrollo equitativo, 
con su marco centrado en prerrequisitos universales como la salud somática y la 
autonomía crítica que trascienden visiones relativistas al priorizar condiciones 
objetivas para la participación plena. En un mundo de desigualdades persistentes, 
esta aproximación invita a repensar intervenciones más allá de métricas económicas 
tradicionales. 

Desde una ontología normativa, Doyal y Gough integran ética kantiana con 
empirismo pragmático, evitando reduccionismos utilitaristas mediante la distinción 
entre necesidades básicas y deseos relativos que fundamenta juicios morales 
universales sobre daño evitable. 

En entornos rurales latinoamericanos, caracterizados por dispersión geográfica 
y exclusión sistémica, la teoría ilumina deficiencias en acceso educativo equitativo, 
donde comunidades enfrentan barreras que socavan integridad autónoma, agravadas 
por políticas centralizadas ineficaces, según Rivas (2022) en estudios sobre 
gobernanza educativa regional alineados con críticas doyal-goughianas. Datos 
UNESCO post-2020 confirman rezagos en alfabetización funcional, instando 
intervenciones con satisfactores culturalmente sensibles que revelan su lente para 
equidad territorial. 

Por lo tanto, la teoría orienta evaluaciones pedagógicas hacia necesidades 
intermedias como educación crítica y vínculos significativos, diagnosticando en 
poblaciones vulnerables cómo aulas precarias limitan autonomía y proponiendo 
currículos transformadores, como Diori (2021) critica top-down evaluaciones 
abogando por participación comunitaria inspirada en Doyal-Gough. Promoviendo en 
comunidades rurales latinoamericanas alfabetización funcional contextualizada, con 
políticas que fomentan inclusión sistémica y transformación de la educación 
empoderada. 

Desde un punto de vista educativo, esta teoría es valiosa para identificar las 
barreras estructurales que impiden el acceso equitativo a recursos y oportunidades, 
permitiendo una evaluación plural y multidimensional que supera simples indicadores 
cuantitativos. Su enfoque en la autonomía y participación social amplía la comprensión 
del desarrollo educativo y social, interrelacionando salud, cultura y seguridad (Doyal 
& Gough, 1984). De manera que, la importancia de esta teoría radica en su potencial 
para guiar procesos de diagnóstico en comunidades con carencias educativas y 
sociales, donde aspectos como la alimentación, el acceso a la educación básica, y la 
seguridad social pueden evaluarse con rigor académico y ético. 

Además, permite la integración de derechos humanos en la planificación educativa, 

pues las necesidades básicas se vinculan con el disfrute de derechos sociales 
fundamentales. Su enfoque en universalidad y normatividad la convierte en una 
herramienta sensible al diseño de políticas públicas inclusivas y sustentables. El 
presente ensayo teórico se enfoca en analizar esta teoría, sus métodos y resultados 
empíricos, con el propósito de evaluar su aplicabilidad en la evaluación educativa y 
social, especialmente en contextos marginados y vulnerables. Se incorporan aportes 
teóricos y experiencias investigativas relevantes que sustentan el enfoque. 
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Desarrollo 

 
La teoría de las necesidades humanas desarrollada por Len Doyal e Ian Gough 

se constituye como una propuesta innovadora y robusta en el ámbito del análisis social 
y político, que busca fundamentar una concepción universal y objetiva de las 
necesidades básicas (Doyal & Gough, 1991). Esta postura rechaza las concepciones 
relativistas y culturalistas que suponen que las necesidades humanas son meramente 
subjetivas o variables según contextos específicos (Gough, 2002). En lugar de ello, 
plantean que existen necesidades universales, indispensables para la supervivencia 
y el desarrollo humano, reconocibles a través de criterios éticos y funcionales. 

El enfoque central de Doyal y Gough distingue entre necesidades básicas e 
intermedias. Las primeras se refieren a estados necesarios para mantener la salud 
física y la autonomía personal — dos pilares fundamentales para una vida digna 
(Doyal & Gough, 1984). La salud física abarca la protección contra enfermedades y 
riesgos que podrían poner en peligro la vida, mientras que la autonomía implica la 
capacidad del individuo para tomar decisiones informadas y participar activamente en 
la sociedad. Estas necesidades básicas son las mismas para todos los seres 
humanos, sin importar su ubicación geográfica o contexto cultural. 

Por otro lado, las necesidades intermedias constituyen las formas específicas 
y culturalmente mediadas a través de las cuales las necesidades básicas pueden ser 
satisfechas. Por ejemplo, la necesidad básica de salud puede satisfacerse mediante 
acceso a agua limpia, alimentos nutritivos y atención médica, condiciones que varían 
en su manifestación material según cada sociedad (Gough, 2004). Esta diferenciación 
permite que la teoría sea lo suficientemente flexible para adaptarse a contextos 
diversos sin perder su carácter universalista. 

La teoría también hace hincapié en la distinción entre necesidades y deseos o 
preferencias. Mientras que los deseos pueden estar sujetos a impulsos momentáneos 
o modas culturales, las necesidades se definen por la protección contra daños serios 
a la integridad física y psicológica (Doyal & Gough, 1991). Esta conceptualización 
establece un fundamento ético para identificar prioridades en políticas sociales y 
educativas, focalizando recursos en garantizar la satisfacción de necesidades básicas 
para todos. 

Un componente innovador de la teoría es la inclusión de la autonomía personal 

como necesidad básica, entendida como la capacidad para ejercer control sobre la 
propia vida, tomar decisiones y participar socialmente (Doyal & Gough, 1984). Esto 
enfatiza que la satisfacción de necesidades materiales debe ir acompañada de 
garantías sociales y políticas que permitan la autodeterminación, lo cual es crucial 
para el bienestar completo y sostenible. 

Además, Doyal y Gough reconocen la existencia de vulnerabilidades 
particulares en ciertos grupos sociales, como mujeres y minorías sexuales, que 
requieren satisfacer sus necesidades básicas por vías específicas y diferenciadas, 
adecuadas a sus condiciones y contextos particulares (Gough, 2002). Este 
reconocimiento amplía la aplicabilidad de la teoría para abordar la diversidad cultural 
y social sin renunciar a los principios universalistas. 

En suma, la teoría de necesidades humanas de Doyal y Gough es un marco 
conceptual integral que combina rigor normativo y pragmático, haciendo una 
contribución vital para la evaluación social y educativa. Su articulación entre 
universalidad y particularidad la torna especialmente útil para diagnosticar carencias 
estructurales y orientar intervenciones efectivas, facilitando la formulación de políticas 
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públicas que promuevan el bienestar y la justicia social en contextos variados (Gough, 
2004). 

 
Antecedentes 

 
La teoría de las necesidades humanas de Len Doyal e Ian Gough surge en un 

contexto de evolución crítica dentro del pensamiento social y político, que pone en 
entredicho el paradigma neoliberal predominante en las últimas décadas del siglo XX 
(Doyal & Gough, 1991). Los autores plantean la necesidad de revalorar el concepto 
de necesidades humanas desde una perspectiva objetiva y universal, frente a 
enfoques relativistas que reducen la idea de necesidades a preferencias subjetivas o 
deseos individuales. En su obra seminal, Doyal y Gough critican la visión mercantilista 
que subordina la política social y los derechos humanos a los mecanismos del 
mercado, argumentando que esta tendencia ha provocado un deterioro significativo 
en la justicia social y la equidad (Doyal & Gough, 1991). 

En su teoría, proponen distinguir claramente entre necesidades básicas, que 
son universales e inalienables para todos los seres humanos, y las necesidades 
intermedias, que constituyen las formas concretas en que dichas necesidades básicas 
pueden ser satisfechas, las cuales varían según el contexto histórico, social y cultural 
(Gough, 2002). Este planteamiento permite integrar la diversidad cultural y contextual 
sin renunciar a un criterio ético común para definir qué constituye una vida digna y 
plena. 

La distinción entre necesidades y deseos es central en esta teoría. Mientras 
que los deseos se asocian con impulsos o preferencias individuales que pueden ser 
volubles o culturalmente determinados, las necesidades refieren a condiciones 
objetivas cuya falta implica daños serios a la integridad física y psíquica de los 
individuos (Doyal & Gough, 1984). Esta concepción tiene un impacto directo en la 
evaluación social y educativa, ya que orienta la identificación de prioridades en la 
formulación de políticas públicas y programas de intervención social. 

Adicionalmente, la teoría introduce el concepto de autonomía personal como 
una necesidad básica, relacionada con la capacidad de los individuos para tomar 
decisiones informadas y actuar con libertad dentro de un marco social que garantice 
dicha autonomía (Doyal & Gough, 1991). Este énfasis en la autonomía subraya la 
importancia de no solo cubrir las necesidades materiales sino también asegurar las 
condiciones que posibilitan la participación y libre en la vida social. 

Las contribuciones de Doyal y Gough han sido fundamentales para la reflexión 

contemporánea sobre el desarrollo humano, la pobreza y la exclusión social, 
ofreciendo un soporte teórico robusto para la evaluación de programas y políticas que 
respeten la dignidad humana y la justicia social (Gough, 2002). La teoría ha influido 
directamente en el diseño de evaluaciones integrales que combinan datos 
cuantitativos y cualitativos, permitiendo comprender no solo la carencia material sino 
también las condiciones sociales que interfieren en la satisfacción de necesidades 
esenciales. 

En el campo educativo, este marco teórico aporta a la identificación de barreras 
estructurales y contextuales que afectan el acceso y la calidad de la educación en 
comunidades vulnerables. La teoría de necesidades de Doyal y Gough promueve una 
visión holística que reconoce los múltiples factores que condicionan el aprendizaje y 
el desarrollo educativo, como la salud, la seguridad y la participación social (Doyal & 
Gough, 1984). 
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Finalmente, la relevancia de esta teoría radica en su capacidad para fundamentar 

científicamente las intervenciones sociales y educativas, permitiendo que estas se 
diseñen con criterios claros de equidad, pertinencia y eficacia. La integración de la 
teoría en marcos metodológicos multimétodo ha sido clave para validar sus postulados 
y aplicarlos en contextos diversos, desde evaluaciones de políticas públicas hasta 
diagnósticos comunitarios (Gough, 2004). 

 
Conclusión 

 
La teoría de Doyal y Gough sobre necesidades humanas culmina como un 

marco normativo esencial para trascender evaluaciones superficiales en contextos 
educativos vulnerables. Su distinción entre necesidades básicas universales —salud 
somática y autonomía crítica y satisfactores intermedios culturalmente adaptados, 
permite diagnosticar con precisión barreras estructurales en comunidades rurales 
latinoamericanas. Esta aproximación evita relativismos subjetivos, priorizando daños 
evitables a la integridad humana mediante criterios éticos objetivos. En entornos como 
los de Venezuela, donde la dispersión geográfica y políticas centralizadas agravan 
exclusiones, ilumina rezagos en alfabetización funcional y acceso equitativo. Así, 
orienta intervenciones pedagógicas transformadoras que integran salud, cultura y 
participación social. Su vigencia en 2026 radica en fomentar equidad territorial frente 
a desigualdades persistentes. 

 
Relevancia Universal 

 

La universalidad de las necesidades básicas trasciende contextos culturales, 
posicionando la teoría como herramienta para políticas inclusivas y sustentables. Al 
rechazar reduccionismos utilitaristas o mercantilistas neoliberales, fundamenta juicios 
morales sobre justicia social y desarrollo humano integral. En América Latina rural, 
donde vulnerabilidades como las de mujeres y minorías exigen satisfactores 
diferenciados, promueve evaluaciones multimétodo que triangulan datos cuantitativos 
y cualitativos. Esto enriquece diagnósticos de carencias educativas, vinculando 
alimentación, seguridad y autonomía a derechos humanos fundamentales. Estudios 
post-2020 confirman su utilidad para medir progreso más allá de PIB, focalizando 
recursos en participación plena. De este modo, empodera comunidades marginadas 
hacia autonomía genuina. 

 
Aplicación Educativa 

 
En la evaluación pedagógica, la teoría identifica necesidades intermedias como 

educación crítica y vínculos significativos, superando indicadores cuantitativos 
unidimensionales. Aulas precarias en zonas rurales socavan autonomía, pero 
currículos contextualizados inspirados en Doyal-Gough fomentan inclusión sistémica 
y alfabetización funcional. Modelos multimétodo, como el aplicado en sectores 
venezolanos como Casa de Teja, validan su rigor al integrar entrevistas comunitarias 
y encuestas. Esto genera propuestas endógenas que elevan retención escolar 20-
30% mediante triangulación secuencial. Así, transforma evaluaciones top-down en 
procesos participativos culturalmente sensibles. Su enfoque holístico interrelaciona 
salud y educación para desarrollo sostenible. 
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Implicaciones Políticas 

 
Desde una ontología normativa, integra ética kantiana con empirismo 

pragmático, guiando políticas públicas hacia optimización de satisfactores 
intermedios. En Latinoamérica, critica ineficacias centralizadas, abogando por 
descentralización participativa que evite violencia estructural. Aplicada a Venezuela 
2026, alinea con ODS4 al priorizar acceso igualitario y desarrollo sostenible en 
entornos de crisis fiscal. Facilita medición de bienestar vía necesidades intermedias, 
como agua limpia o educación apropiada, adaptadas a diversidad. Esto sustenta 
intervenciones éticas que protegen contra daños serios, promoviendo equidad de 
género y territorial. En última instancia, redefine progreso social como satisfacción 
universal de necesidades básicas. 

 
Limitaciones y Fortalezas 

 
Aunque flexible, la teoría enfrenta desafíos en operacionalización empírica de 

autonomía en contextos hiper vulnerables, requiriendo multimétodos robustos para 
validación. Su fortaleza radica en reconocer vulnerabilidades grupales sin 
etnocentrismo, permitiendo satisfactores únicos para niños o ancianos rurales. En 
evaluaciones educativas venezolanas, equilibra universalidad con particularidad, 
evitando subjetivismos culturales. Críticas neoliberales son refutadas por su énfasis 
en derechos sobre mercados. 
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